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CON CENSURA ECLESIASTICA 
Habiendo pedido el Comandante Militar de la avanzadilla de 
Somiedo (Asturias) que fuesen algunas enférmelas a cuidar a los he-
ridos y enfermos de dicha posición de extrema vanguardia, la Asam-
blea Local de la Cruz Roja de Astorga, comunicó la petición a las 
Srtas. Astorganas, y tal fué el número de las que se ofrecieron que 
hubo de procederse a un sorteo, en el que tocó i r a las Srtas. Octavia 
Iglesias Blanco, Pilar Gullón Itnrriaga y Olga Monteserin Núñez, quie-
nes partieron de Astorga el día 8 de octubre de 1936, debiendo ser rc-
levadas por otras tres a los ocho días. Pasado el plazo, quisieron con-
tinuar en la posición, y atacada ésta por los Rojos, fueron hechas pri-
sioneras el martes día 27 de octubre de 1936. Aunque la posición fué 
inmediatamente recuperada por nuestros valientes soldados, forzadas 
a dar Vivas a Rusia y al Comunismo, a cambio de conservarlas la vida, 
resistieron heróicamente vitoreando a Cristo Rey y a España, por lo 
cual fueron asesinadas al día siguiente y enterradas en un prado. L i -
berada Asturias los restos de las heroínas fueron exhumados y ente-
rrados en esta S. Apostólica Iglesia Catedral el dia 31 de enero de 1938. 
B l Rgmance siguiente es rigurosamente histórico, sin que su autor ha-
ya relatado nada que no haya sido realidad. 
R . I . P . 
Astorga y Diciembre de 1939.-Año de la Victoria, 

Lací tm^ mmitacr del f oble 
R O M A N C E H I S T Ó R I C O A S T O R G A N O E N T R E S P A R T E S 
Y F I N A L ' — — 
1.a P A R T I D A . 2.a DELACIÓN Y A T A Q U E 
3.a MARTIRIO—FINAL. 
PARTIDA 
Madrugaron más que el sol 
camino de la montaña, 
dos capullos y una rosa 
de la mi tierra astorgana. 
¡La guerra no venía a Astorga 
y ellas iban a buscarla! 
¿Lo recordáis? Eran todas 
nuestras mas lindas paisanas 
las que ofrecieron partir 
para el campo de batalla, 
porque, sin saberlo, eran 
heroínas de la raza, 
que mas sufrió en los vaivenes 
de las guerras de la Patria. 
La suerte lo decidió, 
y, viéndose afortunadas, 
iban locas de alegría 
por las tierras riberanas, 
repartiendo las sonrisas 
de su juventud temprana. 
Escuchaban los requiebros 
de los siervos de la arada 
que entre pensiles y frutos, 
r íos, uvas y cas tañas 
arrancaban a la tierra 
la cosecha sazonada. 
Veí^n a los mozones 
siguiendo con la mirada 
aquella visión de cielo 
de las tres enamoradas, 
que aquí abandonaron todo 
por su Dios y por su Patria, 
dejando tras sí la estela 
de un Viva por siempre España. 
Madrugaron más que el sol 
las de Astorga bien amadas, 
y en el picacho más alto, 
más allá de la avanzada, 
donde ya nadie podía 
poner más lejos su planta, 
pusieron sus breves pies 
mis tres lindas astorganas 
al lindero de la muerte 
y al alcance de las balas. 
A l l i quedó su ternura, 
su vida entera y su alma 
al servicio del enfermo, 
del herido en la batalla, 
de los soldados, que luchan, 
de la enseña roja y gualda. 
No importa que allí no quiera 
ir nadie, porque no haya 
ni siquiera hospitalillo 
mas allá de la avanzada. 
No importa ni que sus madres 
oyeran a retaguardia 
los tiros con que los rojos 
su regreso hostilizaban. 
Hay heridos allá arriba. 
Para todas eso basta,, 
y alli quedaron las hijas 
y las madres en. sus casas, 
porque el General Afo importa 
"en Astorga es el que manda. 
Aunque el plazo ya cesó 
ninguna aquí retornaba, 
porque las clavó el amor 
en la sierra dura y brava 
y sus madres no pidieron 
que volvieran a abrazarlas 
aun sabiendo que había muchas 
ganosas de reemplazarlas. 
Estas quedaron con pena; 
por ahí pasan ignoradas. 
Igual que aquellas cayeron 
a éstas pudieron matarlas. 
Decid: ¿quienes en la vida 
son las más afortunadas?, 
las tres que al ciclo se fueron 
para recibir su palma, 
o las que me están oyendo 
y rezan una plegaria? 
Yo os digo que nuestro Dios 
para sí escogió tres almas 
y aquí ha dejado otras muchas, 
que, dispuestas como estaban 
a partir, son seguidoras 
de la misma ruta sana, 
que no aquilata el peligro 
cuando peligra la Patria,, 
porque supo y sabe dar 
por ella vidas y casas. 
2.a DELACIÓN Y A T A Q U E 
Cierto día a la mañana, 
subía a la avanzadilla 
por un sendero de cabras 
con unas ollas de leche 
una fornida asturiana, 
de aspecto tan miserable 
como corrompida el alma. 
—Buenos días, señoritas. 
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¿las va bien por la montaña? 
Tráigolas aquí la leche. 
—Mira, hoy no queremos tanta, 
mañana has de traernos mas. 
—Está bien, hasta mañana — 
y bajó por el sendero 
maquinando la añagaza. 
A l estar ya con los rojos 
les decía:—¡Son más guapas! 
¿Porqué no subís por ellas? 
Blanca, rubia y espigada, 
de ojos claros y serenos, 
sutil, risueña y alada 
es la una y es la otra, 
cara redonda y tostada, 
ojazos grandes y negros, 
muy resuelta y vivaracha. 
Algunos más años tiene 
la que de las tres mas manda. 
Es mujer que la belleza 
reconcentra en su mirada 
bondadosa y de dulzura. 
Una buena ama de casa, 
que de un gocho, que tenían 
aderezó la matanza. 
Allí están las señori tas. 
Si vosotros tenéis alma, 
poca tropa hay allá arriba 
y está bien sola la casa.— 
Así dijo la lechera, 
y, cuanto mas ella hablaba, 
mas encendía en los rojos 
la siniestra llamarada 
del odio y de la codicia 
de atrapar las chicas guapas. 
—¿Vamos por ellas, muchachos?-
— A por ellas, camaradas.— 
—¿Y son muchos los soldados?-
—Pocos son y confiada 
está la guarnición toda. 
¿Tenéis miedo?—Charlatana, 
si vienes tu con nosotros...— 
— Y os enseñaré las camas.— 
—Pues esta noche allá arriba; 
que traigan todos sus armas; 
que vengan los de la Pola; 
los del valle y la cañada, 
todos los de estos contornos, 
y son nuestras las zagalas. 
Con el paso cauteloso 
del felino, que se agacha; 
amparados en lo negro 
de una noche neblinada; 
repteando sinuosos 
por el sendero de cabras, 
muchos rojos, muchos rojos, 
esa cobarde canalla, 
que no sabe luchar nunca 
cara al sol y cara a cara, 
sino que busca las sombras, 
y las calles y las casas, 
para realizar traiciones, 
subieron a la callada, 
y al «Quien vive,» respondieron: 
Amigos somos, España. 
Un soldado les descubre 
y al fin su fusil descarga. 
Era tarde. Ya cercados 
cri la posición estaban. 
Allá arriba los milanos 
en torno a la aislada casa, 
matados ya los guardianes, 
antes que asomara el alba 
como el tigre y la pantera 
sobre la presa se lanzan, 
y aunque sucumbieron muchos, 
eran mas los que restaban. 
E l centinela ya muerto 
su heroismo pregonaba, 
al quedar sin un cartucho; 
otros la vida entregaban, 
vendiendo caras sus vidas. 
No podían hacer nada 
contra el número y sorpresa. 
Aquel auto, que arrancaba, 
pudo llevarlas a ellas, 
que fuera ya de la cama, 
volaron a los heridos, 
que alli las encadenaban, 
y dejaron a sus madres, 
a su Astorga idolatrada, 
sin la flor de sus encantos, 
pero con la heroica gala 
que añadir a las heroicas 
de esta tierra maragata. 
E n medio de aquel estruendo 
de tiros, bombas, granadas, 
blasfemias, gritos, denuestos 
e imprecaciones de rabia, 
allá junto a los heridos 
medrosinas se agrupaban, 
cuando vieron irrumpir 
aquella nefanda masa 
que acuchilla a los enfermos 
con un sadismo, que espanta, 
y aprisiona al Comandante. 
E l miedo pone sus alas 
a la prisa del ladrón 
que de la sagrada estancia 
arroja a las enfermeras 
a viva fuerza. Y agarran 
crueles y fieros los cuerpos 
virginales, las manazas 
de los sátiros negruzcos, 
que furiosos arrastraban 
por riscos y precipicios 
el botín de la matanza, 
sin importarles ni un bledo 
la posición conquistada. 
Sólo tan sólo por ellas 
subieron a la Montaña! 
Pues no tienen ideal, 
pecho, corazón, ni entrañas 
para defender ni el palmo 
que la sorpresa les daba. 
}Sólo, tan sólo por ellas 
atacaron la Montaña. 
Sólo, tan sólo por ellas, 
¡lísi valdrán nuestras paisanas!!! 
Cristo subió hacia el Calvario 
cargando la cruz pesada 
de nuestras culpas, y ellas 
bajaron atarazadas 
cargando nuestra apatia 
por los destinos de España, 
Inocentes de las culpas, 
ellas se sacrificaban, 
siguiendo de Dios las huellas 
por vereda insospechada. 
Iban llorando las pobres, 
con la ropa desgarrada 
y los pies ensangrentados, 
oyendo las amenazas 
de los sin Dios, que reían 
y del llanto se mofaban. 
Iban sin que en su Calvario 
hubiera miijeres santas, 
que de su rostro cogieran 
la pureza de sus lágrimas. 
Iban las pobres transidas 
de dolor, sin esperanza 
mas que en Dios, por Quién sufrían, 
pues entre coimas y daifas 
el rubor, vergüenza y miedo 
las tenía acoquinadas, 
sin que hubiera una mujer, 
que afectuosa las mirara 
con el amor con que mira 
quien para esto está formada. 
E n el astroso conjunto 
de aquella sucia manada 
no había más nota pura 
que lo blanco de sus batas. 
Igual que entre las negruras 
de las fieras sanguinarias 
no se hallaba otra pureza 
que lo blanco de sus almas. 
Las hienas reían todas 
la vileza de la infamia. 
Eran las que aquella angustia 
virginal no toleraban, 
y las llamaban cobardes, 
porque las pobres lloraban. 
¡Que sabe nadie del temple 
que tienen las astorganas! 
Fué mucho lo que perdieron; 
ahora lloran y se callan, 
después..., mirarán la muerte 
frente a frente y cara a cara, 
y, al caer... éllas serán 
las que ganen la batalla. 
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3.a MARTIRIO 
Una mañana otoñal 
en medio de nuestra plaza 
hombres, mujeres y niños 
de caras estupefactas, 
asombrados y muy quedo 
aquesta noticia daban: 
¡Se las llevaron los rojosl 
Y la noticia volaba; 
se metía en los talleres, 
subía para las casas; 
bajaba a los arrabales, 
por todas partes entraba 
hendiendo cual hiende el rayo 
en tormenta inesperada. 
¡Se las llevaron los rojos! 
No hay sorpresa más amarga; 
la realidad no se sabe; 
la imaginación se exalta, 
y el comentario no era 
más que un resbalar de lágrimas, 
que surcaban las mejillas, 
lentas, tristes, espaciadas, 
en angustia silenciosa, 
que el corazón traspasaba. 
Pasó un día y otro día, 
y una, dos y tres semanas; 
las semanas ya son meses; 
las madres martirizadas; 
los hombres muy cabizbajos, 
y cada día en las casas 
nuevas noticias se oian, 
cuanto más nuevas más malas. 
También, también era Astorga 
la anciana martirizada; 
también Astorga sufria; 
O -
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también Astorga rezaba: 
« Oh Virgen de los Dolores, 
> de cuchillos traspasada, 
» que no sufran mis doncellas 
» de violencias ni una mancha. 
>  Llévalas contigo, Madre, 
» vírgenes, bellas y salvas. 
> Son tus hijas y mis hijas, 
» y, aunque el alma se desgarra 
» las quiero muertas contigo, 
» no vivas con la canalla». 
Entretanto allá en Somiedo 
la suerte ya estaba echada, 
pues se adelantó la Virgen 
antes de oir la plegaria, 
y las recogió en su azul 
la Purísima sin mancha. 
¿Que ocurrió? Yo no lo sé. 
Sé que no las avasallan; 
que son vanas las blasfemias, 
los insultos y puñadas; 
que hienas y no mujeres 
sobre ellas se abalanzan 
más feroces que los hombres, 
comidas de envidia y rabia, 
sin que las furias consigan 
ni un solo Viva arrancarlas. ' 
Fuertes, recias cual el roble 
de nuestro escudo de armas, 
se tronchan y no se doblan 
las ramitas de sus ramas, 
pues no en vano recibieron 
de Astorga la heróica savia. 
D i «Viva Rusia» insistian, 
y Viva España gritaban. 
Decid Viva el Comunismo 
y enseguida quedáis salvas. 
Viva Cristo Rey, a coro 
repiten nuestras paisanas. 
Aquel valor indomable, 
que ninguno sospechara 
no acaba más que en los tiros 
de la terrible descarga, 
que recibieron de frente, 
sin consentir las vendaran, 
con los ojos muy abiertos 
y con la frente muy alta. 
Caen en tierra aquellos cuerpos 
sobre alfombra tapizada 
de la yerba, que, al sentir 
sobre sí la dulce carga, 
llora sobre los despojos 
el rocío de sus lágrimas. 
Cayeron las heroínas, 
me lo]dijo¡una'aldeana: 
«Muertas allííen^la pradera 
estaban mucho más guapas». 
Allí quedaron sus cuerpos, 
pero no j juedó su alma 
que ni un instante tuvieron 
los que las martirizaban. 
Los pétalos de las flores 
de nuestra Ciudad amada 
se mustiaron en Somiedo, 
más el perfume que exhalan 
subió hacia las altutas 
del cielo, que era su Patria. 
Astorga, vetusta Astorga, 
la de las termas romanas, 
la de los Augustos Césares, 
la de piedras,epigráficas, 
la de Apostólica Iglesia, 
la tres veces arrasada, 
la de los muros caídos, 
la de brecha en tus murallas, 
la de los héroes anónimos, 
la de las gestas calladas, 
la de los Obispos Santos, 
la de la doncella Marta, 
la que venció a los Romanos 
y a los moros dió batallas, 
y a los franceses echó, 
y quedó vieja y exhausta, 
aquí tienes sangre mo^a, 
que en Asturias se derrama 
y te dá nuevo esplendor, 
nuevos bríos y pujanza, 
haciendo que en tu vejez 
brille el sol de tu prosapia, 
y no desaparezca nunca 
el rosado de tus auras, 
porque tu eres Benemérita, 
Muy Noble, Leal e Hidalga. 
FINAL 
Volaron tus palomicas 
antes que asomara el alba. 
Las vieron los gavilanes, 
y las clavaron sus garras. 
Pobrinas, felices mías 
las tres suaves astorganas. 
¡Se las llevaron los rojos! 
pero Dios llevó sus almas, 
y en Astorga nos dejó 
en el roble de sus armas 
tres ramitas, que añadir 
a lo heróico de la raza. 
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Precio ,30 déintimos 
Donativo para la Cruz Roja 
